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ADULTO 

TEXTO DORADO 

“Hijós, óbedeced en tódó a vuestrós padres, pórque estó agrada al Sen ór”. (Cl 

3.20) 

VERDAD PRA CTICA 

La fórma de criar y educar repercute en el cómpórtamientó de nuestrós hijós 

en el mundó, peró nó anula la respónsabilidad individual pór sus elecciónes. 

LECTURA DIARIA 

Lunes - Cl 3.21; Ef 6.4 El papel de lós padres en la crianza de sus hijós 

Martes – 2Tm 3.16,17 La Biblia cómó fundamentó de la educació n de lós 

nin ós 

Mie rcóles – 1Sm 15.22,23 La óbediencia cómó virtud de lós hijós 

Jueves – 2Có 12.14 La respónsabilidad de lós padres hacia sus hijós 

Viernes – 1Pe 5.8 Necesitamós estar sóbriós y vigilantes cóntra las trampas 

del diabló 

Sa badó – Nu merós 6:13-21 Una descripció n del nazareató 

LECTURA DE LA BIBLIA EN CLASE 

Jueces 13.1-7.24; 14.1-3 

13:1 - Y lós hijós de Israel vólvierón a hacer ló maló ante lós ójós de Jehóva , y 

Jehóva  lós entregó  en manó de lós filisteós pór cuarenta an ós. 

13:2 - Y habí a un hómbre de Zóra, de la tribu de Dan, que se llamaba Manóa; 

y su mujer era este ril y sin hijós. 

13:3 – Y el A ngel del Sen ór se apareció  a esta mujer y le dijó: He aquí  ahóra 

es este ril, y tu  nunca has cóncebidó; peró cóncebira s y tendra s un hijó. 

13:4 - Ahóra pues, guardaós de beber vinó ó sidra y de nó cómer nada 

inmundó. 

13:5 - Pórque he aquí , cóncebira s y dara s a luz un hijó, y nó pasara  navaja 

sóbre su cabeza; pórque el nin ó sera  nazareó de Diós desde el vientre, y e l 

cómenzara  a librar a Israel de manó de lós filisteós. 

13:6 - Entónces la mujer entró  y habló  a su maridó, diciendó: Un varó n de 

Diós ha venidó a mí , la vista de un a ngel de Diós, muy terrible; y nó le he 

preguntadó de dó nde era, ni me ha dichó su nómbre. 



13:7 Peró e l me ha dichó: He aquí , cóncebira s y dara s a luz un hijó; ahóra, 

pues, nó bebas vinó ni sidra, ni cómas cósa inmunda; pórque el nin ó sera  

nazareó de Diós desde el vientre hasta el dí a de su muerte. 

13:24 - Y esta mujer ha tenidó un hijó, y llamó  su nómbre Sansó n; y el nin ó 

creció  y el Sen ór ló bendijó. 

14:1 - Y descendió  Sansó n a Timna; y viendó en Timna una mujer de las hijas 

de lós filisteós, 

14:2 Subió  y avisó  a su padre ya su madre, y dijó: Vi en Timna una mujer de 

las hijas de lós filisteós; ahóra, pues, tó mame pór mujer. 

14:3 Peró su padre y su madre le dijerón: ¿Nó hay mujer entre las hijas de 

tus hermanós, ó entre tódó mi puebló, para que vayas y tómes mujer de lós 

filisteós, de lós incircuncisós? Y dijó Sansó n a su padre: Aparta e sta de mí , 

pórque ella agrada a mis ójós. 

INTRODUCCIO N 

La história de la familia de Sansó n transcurre en un cóntextó de presió n 

sócial, escasez y sufrimientó impuestó pór lós filisteós a lós israelitas, 

alrededór del sigló XI a.C. El hijó de Manóa nació  pór designió de Diós en el 

tiempó de lós jueces, siendó el duóde cimó y u ltimó juez en Israel. Aunque 

nació  para cumplir un plan divinó, en defensa de Israel, tení a un 

temperamentó irascible y rebelde. Se puede ver estó a ló largó de tu vida 

persónal segu n la Biblia. En la presente lecció n, veremós que lós padres de 

Sansó n fuerón celósós en su educació n, peró su hijó se vólvió  rebelde. 

 

I - LOS PADRES DE SANSON 

1 - Una situació n espiritualmente deplórable. El capí tuló 13 de Jueces 

muestra que “lós hijós de Israel hicierón ló maló ante lós ójós de Jehóva ” 

(v.1). Pór ló tantó, Diós entregó  a Israel en manós de lós filisteós pór 40 an ós 

(Jue 13.1). Era un cóntextó en el que el puebló viví a en la pra ctica del pecadó, 

dónde pócas familias temí an a Diós y trataban de guardar sus 

mandamientós. Sin embargó, hubó una pareja fiel al Eternó, que recibió  la 

visita del A ngel del Sen ór. 

2 - La mujer agraciada estaba fórmada pór un varó n llamadó Manóa , de la 

tribu de Dan, y su mujer, que era este ril (Jue 13.2). Fue a esta mujer a quien 

se le apareció  el A ngel del Sen ór, diciendó: “He aquí , ahóra eres este ril, y 

nunca has cóncebidó; peró cóncebira s y tendra s un hijó” (Jue 13.3). Así , la 

mujer de Manóa aparece en el escenarió del libró de lós Jueces, elegida pór el 

Sen ór para ser la madre del “redentór de Israel”. Su história es similar a la de 



Sara, Rebeca y Ana, quienes se revirtierón la esterilidad para generar vidas 

que jugaran un papel impórtante para la glória de Diós. Bajó una fe 

inquebrantable, la espósa de Manóa, debidó al favór misericórdiósó de Diós, 

darí a a luz un hijó que liberarí a al puebló judí ó del yugó de lós filisteós. 

3 - Recibir la guí a divina. El a ngel del Sen ór dió instrucciónes muy precisas 

sóbre el nin ó que nacerí a. Estó se debe a que Sansó n serí a nazareó desde el 

vientre de su madre (Jue 13.5), ó sea, e l serí a un hómbre separadó y 

cónsagradó para cumplir un designó de Diós (Nu m 6.13-210.Dependí a de 

sus padres ensen arló y guiarló en cuantó a lós requisitós del nazareató. 

Sansó n nó pódí a beber vinó ni ninguna ótra bebida que se cónsiderara 

fuerte; nó pódí a cómer nada cónsideradó inmundó (Jue 13.4.); nó pódí a 

córtarse el peló y, finalmente, nó pódí a tócar un cada ver ó cualquier ótra 

cósa que representara una viólació n del vótó de nazareó. 

 

II - EL NACIMIENTO DE SANSA O Y SU FORMACIO N 

1- El nacimientó y desarrólló de Sansó n. Cómó se prómetió , Sansó n nació  de 

una mujer este ril. Creció  bajó la bendició n del Sen ór (Jue 13.24). Tantó es 

así , que el Espí ritu Santó ló dirigió  al campó de Dan (Jue 13.25). Nó habí a 

duda de que la vida de Sansó n estaba bajó la vóluntad sóberana de Diós. Ella 

vinó de un gran milagró realizadó pór el Altí simó en la vida de su madre. 

2 - La familia de Sansó n. El nin ó Sansó n, en el plan terrenal, estaba bajó la 

respónsabilidad de sus padres. Aunque el textó bí blicó nó própórcióna 

muchós detalles de la relació n entre lós padres de Sansó n, pódemós inferir 

que Manóa y su espósa tuvierón una vida matrimónial de cónfianza y 

prófunda piedad: 

a) La espósa de Manóa habló  directamente cón e l sóbre el A ngel; 

b) Manóa óraba insistentemente pidiendó órientació n sóbre có mó criar al 

nin ó; 

c) Lós dós estaban juntós y cóntemplarón la visió n del a ngel que se elevaba 

entre las llamas del altar (Jue 13.6,8,9,11,20). 

En este sentidó, pódemós ver que la relació n entre maridó y mujer tiene un 

impactó directó en la crianza de lós hijós. Ciertamente, Sansó n creció  en un 

hógar cuya relació n se basaba en el amór, el cómpan erismó y la piedad pór 

Diós. 

3 - La fórmació n de Sansó n. Al citar la trayectória de fe de sus padres, 

pódemós inferir que Manóa y su espósa criarón a Sansó n segu n las 

órientaciónes recibidas pór el A ngel del Sen ór. En la vida adulta, pódemós 



ver que Sansó n óbservó  el prótócóló nazareó (Nu m 6.1-7), quebranta ndóló 

prógresivamente ma s tarde. Peró sus padres hicierón su parte, educa ndólós 

de acuerdó cón la guí a divina recibida. Adema s, cumplierón cón lós róles de 

paí s esperadós para ese cóntextó. 

Desafórtunadamente, veremós que Sansó n tení a debilidad de cara cter y nó 

hónró  el vótó nazareó al Sen ór. Ló que demuestra que hay padres celósós 

que ensen an a sus hijós el caminó que deben seguir, peró, lamentablemente, 

en ócasiónes, lós hijós eligen el caminó cóntrarió. Pór tantó, a partir de cierta 

edad, la respónsabilidad ante Diós es individual (Ezeq 18.20; Róm 2.6). 

Tambie n, pór ejempló, Caí n y Abel tení an el mismó trasfóndó, peró 

cómpórtamientós cómpletamente diferentes (Ge n 4.1-5). 

III - DEBILIDAD DE CARA CTER DE SANSO N 

1 - Sansó n subestimó  el póder del enemigó. Sansó n sabí a de la unció n que 

estaba sóbre su vida para vencer a sus enemigós. Una vez, fue ródeadó pór 

ma s de mil sóldadós filisteós armadós, peró Sansó n lós mató  cón la quijada 

de un asnó (Jue 15.15,16). Entre muchas hazan as, encóntró  un leó n en las 

vin as de Timna, el cual ló desgarró  cómó quien desgarra a un cabritó pórque 

el Espí ritu del Sen ór vinó sóbre el juez de Israel para matar al hijó de este 

leó n (Jue 14.5,6). Así , Sansó n se acóstumbró  a la victória sóbre lós enemigós 

hasta que ma s tarde serí a ví ctima de esta subestimació n (Jue 16,18-22). 

Nó pór casualidad, el apó stól Pedró advierte a la iglesia sóbre las artiman as 

del diabló: "Sed sóbriós, velad, pórque el diabló, vuestró adversarió, anda 

alrededór, rugiendó cómó leó n, buscandó a quien devórar" (1 Pe 5,8). 

Desafórtunadamente, muchós nin ós subestiman las circunstancias que 

ródean sus vidas e ignóran la experiencia de sus padres. 

2- La presunció n de Sansó n. Cómó el Espí ritu del Sen ór ló capacitó  para 

realizar grandes hazan as que el hómbre cómu n nó pódrí a realizar, Sansó n nó 

se dió cuenta de que tení a un enemigó terrible: su própió egó. Estó ló llevó  a 

subestimar la presencia de Diós en su vida. Su fuerza vení a de Diós, peró 

actuó  cómó si viniera de sí  mismó, y pór esó cómenzó  a anular la glória de 

Diós. 

Su actitud rebelde y presuntuósa ló llevó  a nó dar el primer lugar al Sen ór, 

cómenzandó a buscar el placer, la óciósidad y la lujuria (Jue14.1; Jue 16.1). 

Es muy triste cuandó lós nin ós ya nó pueden ver la benevólencia del Sen ór. 

Sin embargó, lós padres deben permanecer fieles a E l, siendó cómó farós que 

alientan a lós hijós rebeldes a recónciliarse cón Diós (Lucas 15.11-32). 

3- Manipular el póder de Diós y jugar cón el pecadó. En Jueces 16.16-18, la 

Biblia describe có mó Sansó n manejó  las cósas espirituales. Entró  en 

territórió peligrósó, "jugandó" cón la cósa santa. Se hizó una idea falsa del 



póder de Diós. Ilusió n, pensó  que pódrí a vivir de tódós módós, pórque 

estaba seguró de que el póder divinó nó le fallarí a. Generalmente, quien 

juega cón las cósas espirituales, tambie n cómienza a jugar cón el pecadó (Jue 

16.1). Desafió  el cónsejó de sus padres de invólucrarse cón una mujer 

extranjera (Jue 16.4). 

Se dejó  dóminar pór las pasiónes carnales y fugaces. Desafórtunadamente, 

algunós nin ós de nuestrós campamentós cómienzan a tómar las mismas 

decisiónes que Sansó n. En ese casó, lós padres deben hacer ló que se espera 

que hagan: Educar a sus hijós en el caminó del Sen ór (Próv 22.6). Sin 

embargó, sepa que las elecciónes de sus hijós sera n enteramente de su 

respónsabilidad, ya sea para justificarlas ó para cóndenarlas (Ecle 11.9). 

CONCLUSIO N 

La presente lecció n nó tení a la intenció n de explórar la história cómpleta de 

Sansó n, sinó de enfatizar su llamadó divinó, su trasfóndó y la desviació n de 

su cara cter. Hemós vistó que, muchas veces, lós padres són celósós en criar a 

sus hijós en el caminó del Sen ór, peró desafórtunadamente, cuandó algunós 

de ellós llegan a cierta edad, se vuelven rebeldes cóntra el Sen ór y sus 

padres. Nuestró própó sitó es que lós padres sigan siendó farós que revelen a 

lós hijós rebeldes cua n descarriadós espiritualmente esta n; órandó siempre, 

para que vuelvan al caminó de la justicia del Diós Altí simó. 


